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Esta publicación es un pequeño homenaje a la morra, un juego, una tradición y una 
parte de nuestras señas, transmitida de generación en generación a través de la 
cultura popular, del día a día de las gentes. La morra es un juego que forma parte de 
nuestra identidad como pueblo y de nuestras raíces más profundas.La Morra nos re-
cuerda que tenemos muchas cosas en común con otros territorios del Mediterráneo, 
ese mar al que mira nuestra historia y con el que soñaron nuestros ancestros. 

Un juego sin documentar, que no necesita de artilugios ni herramientas, que no dife-
rencia entre ricos y pobres, al que han jugado todas las clases sociales en todos los 
momentos de la historia. Un juego que, desde nuestro punto de vista, merece nuestra 
humilde dedicación para ser difundido, estudiado y dignifi cado. Ese es el motivo por 
el que nos hemos decidido a realizar esta pequeña revista. Esperamos acercarnos a 
esos objetivos y sobre todo esperamos que os guste.

«dignus est qui cum in tenebris mices»
«es persona digna aquella con quien puedes jugar a la morra en la oscuridad»
Frase pronunciada por Cicerón
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EL ORÍGEN DEL JUEGO

El origen del juego en la provincia de Teruel 
es desconocido y ha sido transmitido de ge-
neración en generación oralmente, existiendo 
muy poca documentación escrita. Se supone 
que sus orígenes provienen de Italia, donde 
se juega desde muy antiguo, ya que la Co-
rona de Aragón tenía posesiones en territo-
rio italiano y los soldados que realizaron sus 
milicias en aquellas tierras pudieron traer la 
práctica de dicho juego a nuestra provincia.

En la construcción de determinadas edifi ca-
ciones de zonas como Mora de Rubielos o Li-
nares de Mora todavía existen reminiscencias 
de estilo italiano y determinados vocablos de 
otras zonas como “El Perduto” (“El Perdido” 
en español), masada perteneciente al término 
de Torres de Albarracín; el castillo de Santa 
Croche próximo a Albarracín o determinados 
apellidos que existen en nuestras sierras, tie-
nen origen italiano.

Según el Diccionario Espasa los romanos lla-
maban a este juego “micare digitis” (centelleo 
de dedos). En Italia se juega a este juego con 
verdadera pasión; también es usual en China 
entre los insulares del mar del Sur. Este jue-
go fue practicado ya por los egipcios desde la 
más remota antigüedad, como se comprue-
ba, entre otras, en las fi guras reproducidas 
por Falkener en su obra “Games ancient and 
oriental” (1.892). Siguió también en Grecia, 

LA MORRA EN LA HISTORIA

aunque se ignora el nombre con que se de-
signaba, que debió ser las voces equivalen-
tes “lachmos”, “kleros dia daktylon” y que 
luego entre los latinos recibió el nombre de 
“micatio”.

En la literatura griega anterior al Imperio no 
se menciona este juego, que aparece repre-
sentado en varios monumentos, como un 
vaso pintado existente en el Museo de Berlín 
y otro de la colección Lambert de París. Apa-
rece también representada la morra en una 
de las hermosas pinturas sobre estuco de la 
Farnesina de Roma. 

Lo que no pudo explicarse es el uso que los 
jugadores harían de una varita larga que fi gu-
ra en algunos de estos monumentos, y que 
algunos arqueólogos suponen que era para 
mantener la distancia entre los dos adver-
sarios, que al mismo tiempo evitaban que la 
mano izquierda interviniera en el juego, para 
lo cual cada jugador sujetaba la varita con 
dicha mano. Suponen otros que servía para 
marcar los puntos, alargándola el que perdía 
en proporción de los puntos sumados, de tal 
modo que al fi nal quedaba en manos del ga-
nador.

1. Pinturas funerarias egipcias del museo de Berlín
2. Aldenos de la isla de Cerdeña jugando a la morra.



Como se trataba de un juego que se practi-
caba mucho, no era difícil a un jugador hábil 
aprovechar el menor descuido de su adver-
sario para aumentar o disminuir el número de 
dedos extendidos o para hacer un cálculo de 
probabilidades, adivinando las intenciones de 
su contrario por los golpes anteriores.

En Roma, para caracterizar a un hombre de 
intachable probidad, se decía: “con él se pue-
de jugar a la morra a oscuras”. Este prover-
bio, consagrado por el tiempo, según Cicerón, 
demuestra lo antiguo y popular de este juego 
entre los romanos. 

Cuando dos personas tenían un litigio solían 
convenir en zanjar la cuestión dudosa jugan-
do una partida de morra, como ahora pudiera 
echarse a pajas o a cara o cruz.

EL AMOR Y EL JUEGO DE LA MORRA

Jacques LACAN plantea que el amor es el encuen-
tro de saberes inconscientes.

Lacan ilustra esto con el juego de la morra, decir 
un número menor de diez y abrir los dedos. En su 
estudio utiliza el juego para hablar del componente 
inconsciente que, según él, es una parte imprescin-
dible de lo que llama amor. Compara la estructura 
del juego con la estructura mental que caracteriza 
al amor. 

También se hacía en los cambios y ventas 
cuando no se llegaba a un acuerdo; por un 
edicto que consta en una inscripción del siglo 
IV se prohibió esta costumbre en los merca-
dos.

En información obtenida a través de Internet 
se indica que en la localidad de Massa, cerca-
na a Carrara (famosa por sus mármoles), se 
difundió este juego a fi nales del año 800 por 
leñadores y carboneros provenientes de las 
regiones del norte y de las montañas pisto-
yesas que en aquel tiempo trabajaban en sus 
bosques. Según dicha información el juego se 
practicaba en casa o en cualquier posada con 
un buen vino de misa cantada. En determina-
das épocas y por jugarse dinero fue prohibida 
y se tenía temor de los carabineros, pero a 
pesar de ello todo el mundo jugaba.

La morra. Cuadro atribuído a Johann Liss (Galería Real de Cassel)

El juego de la morra entre los griegos. 

A la izquierda: vaso pintado de la colección Lambert de París. A la 
derecha: vaso pintado del museo de Munich



EL JUEGO DE LA MORRA Y LA 

CULTURA

Existe un gran número de obras en los dife-
rentes campos de la cultura en los que de 
una manera u otra se hace referencia al jue-
go de la morra, entre ellos son destacables 
los casos siguientes:

Rita - Ópera cómica de Gaetano 
DONIZETTI y libreto de Gustavo VAEZ

Novecento - Película de Bernardo 
Bertolucci
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Rita - Ópera cómica de Gaetano DONIZETTI y libreto de Gustavo VAEZ

Novecento - Película de Bernardo Bertolucci

LA TEORÍA DE LOS JUEGOS Y EL 

JUEGO DE LA MORRA

Von Neumann y Morgernstern, un econo-
mista y un matemático, demostraron que, 
mediante el estudio de pequeños juegos de 
estrategia como la morra, elaborados en un 
laboratorio, se podían deducir la racionalidad 
de los valores y pautas existentes en la vida 
real, y encontrar las leyes que los rigen.









Por la información recogida, en la actualidad su práctica en España se 
centra en una parte muy importante de la provincia de Teruel y en un 
pequeño número de pueblos limítrofes con Teruel de las provincias de 
Tarragona (centrado en Sant Carles de la Ràpita, Amposta y Tortosa, 
lugares por donde posiblemente entró el juego en nuestro país), Cas-
tellón y Guadalajara. No se tiene constancia de su práctica en otros 
lugares de España.

MUNICIPIOS EN LOS QUE SE 

PRACTICA EL JUEGO

(por la información recogida a través de diversos medios)

Municipios de Aragón en los que nos consta que se practica la morra, 
Fuente: datos de participación campeonatos provinciales de morra.

Pedimos perdón por los lugares que, seguramente, nos dejamos.



IMÁGENES DE LA MORRA (cedidas por photoalquimia. 2012)







Hace unos días comentaba con unos amigos 
que viven en la ciudad de Teruel, que está-
bamos preparando el campeonato provincial 
de Morra en Torres de Albarracín. Muchos de 
ellos no sabían de qué hablaba, algunos ni 
siquiera conocían el juego. Viven en Teruel, 
cerca de muchísimos pueblos en los que esta 
tradición tiene un arraigo muy fuerte, y los que 
habían tenido algún contacto con la Morra lo 
veían como algo parecido al “piedra, papel o 
tijera”, que entretenía a los borrachos en los 
días de fi esta. Los que jugamos habitualmen-
te sabemos que es mucho más que eso, pero 
ellos, habitantes de la capital de provincia 
más cercana al juego, apenas lo conocían y 
nunca habían jugado una partida.

Esta anécdota hace pensar que el juego tiene 
unos espacios, unos ámbitos de existencia, 
un tanto peculiares. Tiene una importante im-
plantación en algunas zonas de la provincia y 
por el contrario es desconocido y suena como 
algo extraño en otras muy cercanas. Gracias 
a internet, descubrimos que en otras partes 
del Mediterráneo este curioso fenómeno se 
repetía. Entre los casos que conocemos, es 
destacable el de la isla de Cerdeña. Aquí, el 
juego es un emblema para la identidad y la 
forma de vida de muchas zonas rurales del 

LOS PAISAJES DE LA MORRA

interior pero es prácticamente desconocido 
en las principales ciudades. Dándole vueltas 
al tema, se puede refl exionar para explicar el 

hecho de que zonas tan próximas y con una 

identidad relativamente común, sean tan di-

ferentes en lo que se refi ere a la práctica de 

la Morra. 

El fenómeno de la globalización ha podido 

infl uir más en unos lugares que en otros, ha-

ciendo en muchos casos que el juego se ex-

tinga. El nivel de exposición a la cultura global 

que se da en muchas partes del planeta ha 

hecho que los modelos de entrentenimiento 

hayan cambiado y hayan arrinconado a jue-

gos como éste. Pero además, parece que 

existen lugares más favorables que otros 

para su aceptación, implantación y consolida-

ción, más allá del camino que la Morra siguie-

ra para llegar hasta éstos. Paisajes que por 

sus características propias, como el clima, 

la orografía, los condicionantes sociales o el 

temperamento de las personas puedan favo-

recer la consolidación del juego como parte 

de la cultura del lugar. Estamos hablando de 

algo así como unos “paisajes de la morra” en 

los que las peculiaridades del juego se identi-

fi can con las peculiaridades del territorio. 

Orthullé. Pueblo organizador 
del campeonato Sardo.



Por nuestro desconocimiento (si no absoluto, 

enorme) de la mayoría de los lugares en los 

que se juega, nos centraremos en la forma 

que ha tomado el hecho en cuestión dentro de 

nuestra provincia. Así, trataremos de explicar 

y relacionar las características de nuestro pai-

saje, con rasgos de nuestro carácter y con las 

peculiaridades del juego.

Si se analiza un mapa de los municipios en los 

que pervive la morra dentro de la provincia de 

Teruel, es fácil observar las zonas en las que 

esta práctica tiene mayor arraigo. Lo primero 

que llama la atención es que en ninguno de 

los “grandes” (si se les puede llamar así) nú-

cleos urbanos, la Morra es muy popular. Es en 

las zonas rurales de difícil acceso, en especial 

las sierras turolenses, donde se mantiene con  

más vida.  

Estas zonas han estado menos expuestas a 

la globalización y a la homogenización de la 

cultura que se ha dado en las últimas déca-

das y parace lógico pensar que la Morra ha 

tenido menos problemas para competir con 

otras formas de entretenimiento más moder-

nas. Pero creemos que no sería justo pensar 

que ese es el único motivo, ya que también 

aquí ha llegado la televisión, los ordenadores 

y las videoconsolas. Por eso pensamos que 

es interesante comparar las características de 

estas zonas, como paisajes defi nidos, con las 

características del juego, para ver si existen 

relaciones signifi cativas.

Lo primero que se puede decir de estos paisa-

jes es la difi cultad que entraña acceder a ellos, 

no sólo físicamente (son una especie de “is-

las” en el interior por su orografía y lo difícil de 

sus conexiones), también son de difícil acceso 

en el plano de la estructura mental colectiva. 

De la misma forma que el paisaje, el juego de 

la morra no es de fácil acceso para nuevos ju-

gadores. Es fácil darse cuenta de que requiere 

de una práctica continuada para desarrollar-

se con fl uidez, además los que suelen jugar, 

muy a menudo se conocen y no es habitual 

ver nuevas caras jugando.

A esto se añade la aparente sencillez y depen-

dencia del azar que se le intuye si no se cono-

ce lo sufi ciente. Esta primera impresión resta 

interés y hace menos accesible el juego para 

los que lo ven por primera vez. De la misma 

manera, los paisajes a los que nos referimos  

causan esta sensación de desinterés inicial 

en quien los ve desde fuera, por considerarlos 

zonas sin relevancia. 

Otra característica que pondría en común el 

juego y el territorio, es que dentro de un envol-

torio austero y sencillo que se percibe desde 

fuera, hay un curioso interior. Cualquier perso-

na ajena a la morra se sorprenderá al darse 

cuenta de la cantidad de factores que infl uyen 

en una partida y que defi nen el desarrollo de la 

misma. Buscar el tanto, seguir al compañero, 

infl uir psicológicamente en el rival… son as-

pectos que aparecen solo si se profundiza.

Ilonse. Pueblo organizador del 
primer Morramundo.



Esto se relaciona con el carácter de los ha-

bitantes de estos paisajes. Sorprende el co-

nocimiento que muchos de ellos suelen tener 

del clima, de la naturaleza o de la psicología 

humana, en contraste con su apariencia físi-

ca. El territorio poseé también de esta pecu-

liaridad, las sierras a las que nos referimos no 

muestran sus bondades de forma directa, se 

necesita descubrirlas, son la suma de peque-

ños tesoros que no se aprecian en una visión 

global y lejana.

Para seguir con esta especie de elucubración  

que trata de relacionar la Morra con el paisaje 

sin ninguna base científi ca, es imprescindible 

hablar de la crudeza. La Morra es un juego 

crudo, a veces hasta violento en sus expre-

siones. No tiene nada que ver con embaucar, 

es primitivo, intestinal, difícil de digerir en sus 

formas. Parece de locos. 

También el carácter de esta gente es crudo, 

directo y no protocolario. No se disimulan los 

instintos en formas amables y atractivas, se-

guramente por las propias características de 

un paisaje duro, en el que no hay concesio-

nes. El paisaje de estos lugares pasa rápi-

damente de un extremo a otro, es intenso y 

requiere despegarse de la comodidad.

Lo mismo que la morra genera incomodidad 

en el que juega una partida por primera vez, 

y además de perder por un montón de tantos, 

recibe los gritos y la intimidación de su rival. 

Parece que otras zonas, aunque no urbanas, 

tienen menos que ver con estas característi-

cas, zonas en las que el clima, la orografía o 

la forma de vida han sido más cómodas para 

la vida humana, dejando más espacio al dis-

frute y la retórica.

No queremos decir con estos argumentos 

que la Morra sea algo inaccesible, introverti-

do y violento (aunque lo parezca), ni es nues-

tra intención poner unos lugares y unas for-

mas de ser por encima o por debajo de otras. 

Cualquiera puede jugar a la morra y todos los 

lugares tienen una identidad y una idiosincra-

sia preciadas y con valor en sí mismas, sim-

plemente se trata de acercarnos a los motivos 

que han hecho que la Morra llegara hasta no-

sotros, como ha llegado.

Incluso se podría decir que al igual que estos 

lugares han tenido que adaptarse (a veces de 

manera trágica) para sobrevivir, también la 

morra podría hacer suyos valores y técnicas 

actuales para no apagarse y desaparecer en 

un mundo muy diferente a ella.

Orthullé. Pueblo organizador 
del campeonato Sardo.



Pero también creemos que estos tiempos que nos ha tocado vivir, en los 

que tantos paisajes, sociedades y tradiciones se están homogeneizando 

en formas cómodas, aparentemente atractivas y fácilmente digeribles, tie-

nen mucho que aprender de la morra y de sus paisajes, de su compleja 

sencillez, de su borde independencia y de su crudo y visceral concepto de 

sí mismos.



Si hemos de hacer caso al diccionario de la 

Real Academia de la Lengua, la morra, pala-

bra que considera procedente del italiano con 

la misma grafía, consiste en un juego entre 

dos personas que a un mismo tiempo dicen 

cada una un número que no pase de diez e 

indican otro con los dedos de la mano, y gana 

el que acierta el número que coincide con el 

que resulta de la suma de los indicados por 

los dedos.

También reseña que “el puño en este juego 

vale por cero para la cuenta”. Seguramente, 

con esta afi rmación no estará de acuerdo nin-

guno de los lectores de estas líneas. Por últi-

mo habla de la morra muda; vamos, para los 

serranos como si fuera una broma.

No obstante, la verdad es que no pretende-

mos ser tan reales, entiéndase bien la expre-

sión, ni tan académicos, sólo pretendemos 

refl ejar y resaltar el signifi cado más amplio 

posible que tiene el juego de la morra, tan 

arraigado en nuestra sierra, y que para fortu-

na de sus muchos amantes está volviendo a 

resurgir con gran fuerza. 

Por nuestra parte, del hermoso juego de la 

morra lo primero que recordamos, aparte de 

las atronadoras voces de los jugadores, es 

que en nuestra infantil inocencia decíamos 

a nuestra madre “¡Qué listos son los mozos 

madre!, no se paran ni para contar ni para su-
mar los dedos”. 

Esta es una de las principales características 
que llaman la atención a las personas que por 
primera vez ven el desarrollo de este juego 
tradicional y popular tan arraigado en nuestra 
sierra.

La morra es un juego de funcionamiento bási-
camente sencillo, pero que a medida que se 
profundiza en su conocimiento adquiere ma-
yor complejidad. Hay que gritar al aire un nú-
mero del dos al diez, haciéndolo de manera 
acompasada ambos jugadores, y mostrar a la 
vez cada uno de ellos con una de sus manos 
un número indicado con los dedos, desde el 
puño cerrado, que no vale cero sino uno, has-
ta el cinco, indicado con la mano totalmente 
abierta. 

Estas características, unidas y combinadas a 
la perfección por los jugadores, son las que 
le dan bravura y nobleza a este juego: y es 
que, como decía un gran jugador de morra, 
los jugadores son gente brava, y añadimos 
nosotros que normalmente y por naturaleza 
también gente noble. Podríamos hablar de ju-
gadores, conocidos por los habituales, que se 
caracteri-zan por acentuar su manera jugar 
con una u otra característica, y que los hace 
diferentes de los demás. 

EL JUEGO DE LA MORRA EN LA SIERRA DE ALBARRACÍN



Acertar la suma de los dedos sacados por 

cada uno de los jugadores signifi ca haber ga-

nado el punto, continuando así hasta la suma 

de veintiún tantos, que signifi cará haber gana-

do la partida para el jugador, pareja o cuarteto 

que lo consiga. Si tuviéramos que hablar de 

algunas características del juego de la morra, 

supongo que cada persona que lo hiciera ha-

blaría de las mismas en el orden que las con-

siderara más importantes para él; aunque casi 

todas las respuestas contendrían las mismas 

o muy parecidas características.

La velocidad al decir los números y sacar los 

dedos es una de esas características, y pue-

de ser considerado algo innato en el jugador, 

que refl eja en cierta forma su manera de ser 

e incluso del pueblo del cual proviene. Esta 

velocidad ha de ser acompasada; el jugador 

que la tiene como característica y consigue in-

volucrar al contrincante en un ritmo que no le 

es propio tiene mucho ganado, ya que lo lleva 

a un terreno que no le es propio, y donde se-

guro que acabará “cogiéndole” el tanto; así se 

llama cuando uno de los jugadores acierta la 

suma de los dedos y gana el punto. 

¿Cómo contrarresta el más lento la velocidad 

del contrario? Le espera, se rezaga a la salida, 

y jugando con el tiempo, al fi lo de lo que pue-

de considerarse permisible, se rezaga conve-

nientemente para ver lo que saca el contrario 

y así “coger” el tanto.

 Aquí se originan algunas difi cultades en el 

desarrollo de algunas partidas que enfrenta a 

jugadores cuya técnica tiene unas especiales 

características.

La velocidad y la agilidad con que cada juga-

dor “saca”, muestra sus dedos, y los retira de 

la vista del otro jugador, también es otra ca-

racterística del juego de la morra, y es otra de 

las pocas fuentes de diferencias entre los ju-

gadores.El tono de la voz de los jugadores, si 

bien es una característica ya que a nadie sele 

ocurriría jugar a la morra en voz baja, aparen-

temente equipararía a ambos jugadores, pero 

realmente son muy diferentes las voces de 

unos jugadores y de otros, y hay muchos que 

de esa característica propia sacan ventaja en 

la partida.

Como último rasgo reseñable hablaremos de 

la posición del cuerpo, de la expresión corporal 

que adopta el jugador mientras saca los dedos 

de la mano y va diciendo números. Hemos 

visto a personas jugando que desarrollan todo 

un “folklore”, propio de cualquier ritual de los 

que nos enseña National Geographicen esos 

maravillosos documentales que emiten por te-

levisión. ¡Qué manera de comer la moral del 

contrincante cuando ve que la cara del con-

trario está a dos dedos de la propia, cuando 

prácticamente tiene su mano en las narices, o 

casi hincando la rodilla en el suelo intenta dar 

mayor espectacularidad a su manera de jugar!



A pesar de haber hablado hasta ahora de un 

jugador contra otro, normalmente el juego se 

realiza como mínimo por parejas, lo que aña-

de otra característica al juego: “seguir el pun-

to”, dejar al contrario “clavado” para que el 

compañero tenga mayor facilidad en “coger” 

el punto como él no pudo hacer, siguiendo 

con la alternancia en jugar de los componen-

tes de cada uno de los equipos en función del 

que obtenga un resultado positivo.

Desgraciadamente, a medida que nuestros 

pueblos se han ido despoblando la práctica 

de la morra ha disminuido a la misma veloci-

dad, y ya nos quedan lejanos aquellos domin-

gos por la tarde, hacia la anochecida, cuan-

do las plazas y otros rincones de nuestros 

pueblos se llenaban de números cantados, 

aparentemente al azar, pero que eran el re-

sultado del desarrollo mental que indudable-

mente lleva aparejado este juego popular, y 

que una vez conocido y practicado destierra 

la mala prensa que en años oscuros de nues-

tra reciente historia tuvo el juego, llegando a 

haber locales públicos en los que se prohibía 

“cantar, escupir y jugar a la morra”. Lástima 

que no tuviéramos cuando éramos niños las 

cámaras de fotos de las quedisfrutamos aho-

ra para dejar constancia de lo que decimos, y 

que seguro más de un lector recordará.

Siguiendo con el hilo de la mala prensa, son 

muchas las personas y las circunstancias en 

las que el juego de la morra se ha vinculado 

directamente con la bebida y, por extensión, 

con los borrachos. 

Debemos decir al respecto que esta vincula-

ción es injusta, porque conociendo la sistemá-

tica del juego, la concentración que su buena 

práctica requiere, se precisan unos refl ejos 
apoyados en una mente clara, aunque bien 
es cierto que como tantas otras actividades 
lúdicas de nuestros pueblos, y más en tiem-
pos pasados, se han desarrollado alrededor 
de una olla de vino. 

Pero si hemos dicho que en nuestra Sierra el 
juego de la morra es recordado por todas las 
personas como parte de su vida, hemos de 
preguntarnos si eso mismo puede ocurrir en 
otras latitudes; podemos contestar que efecti-
vamente es así. 

En esta revista hemos tratado de hacer un 
pequeño recorrido por las referencias de dis-
tinto índole que hemos ido recogiendo duran-
te los últimos años con la inestimable ayuda 
de Internet; durante algún tiempo un grupo de 
personas nos ha abierto la ventana al mundo 
que conoce o tiene una referencia del juego.



Para fi nalizar quisiéramos recurrir a las personas, pero no sólo a las que 

han dado el do de pecho en cada pueblo organizando la edición de cada 

año, a estas para alabarlas y agradecer el esfuerzo hecho por la implan-

tación del juego, o a alguna que participó mientras la vida lo mantuvo 

entre nosotros en cualquier pueblo que fuera, sino básicamente a las que 

han participado en las diversas ediciones y que han de continuar impul-

sando el juego, y queremos recurrir a ellas haciéndoles una llamada para 

hacer realidad el viejo sueño de crear una asociación de jugadores de 

morra en la Sierra y en la provincia de Teruel, estando abierta a cualquier 

jugador que quisiera integrarse. Este es nuestro llamamiento y despedida

Comisión organizadora del II MORRAMUNDO 

(encuentro internacional de jugadores de morra)

y del XXII Camapeonato provincial de morra de Teruel



Finales de 1998 y primeros meses de 1999. 
Torres de Albarracín se preparaba para orga-
nizar el VI Campeonato Provincial de Morra 
de Teruel, ya que había ganado el Campeo-
nato de 1998 y, por ser campeón, le corres-
pondía organizar el de 1999.

Anteriormente se habían celebrado las dos 
primeras ediciones en Linares de Mora, en 
1992 y 1993, y tras dos años sin campeonato, 
se celebró en 1996 en Torres, acordando en el 
mismo que el campeonato anual se celebra-
ría en el pueblo que quedara campeón el año 
anterior. Así, en 1997 se celebró en Orihuela 
del Tremedal y en 1998 en Villarquemado.

Entre los afi cionados de Torres, ese año, ha-

bía un ánimo enorme para intentar conseguir 

que el campeonato tomase cuerpo de ma-

nera importante: investigar y divulgar todo lo 

que se pudiera conocer sobre los orígenes y 

lugares de práctica del juego de la morra y 

conseguir que hubiera un número relevante 

de pueblos de la provincia con participación 

en el campeonato.

Puestos en labor, uno de los lugares a buscar 

era internet; el buscador “Altavista” estaba 

entonces en pleno auge; internet estaba ini-

ciando su expansión, todavía no era tan masi-

va su presencia en los hogares. Tras rastrear 

en internet como ratas de biblioteca, el único 

resultado que se localizó fue la realización de 

un concurso en Estrasburgo que había sido

promovido por un eurodiputado italiano pro-

cedente de Massa (en la región de Carrara); a 

través de ese hilo se conoció la organización 

de un campeonato de morra en esa localidad 

italiana. También se obtuvieron referencias de 

que se difundió este juego a fi nales del año 

800 por leñadores y carboneros provenien-

tes de las regiones del norte y de las monta-

ñas pistoyesas (en la Toscana, Italia) que en 

aquel tiempo trabajaban en sus bosques.

Lo cierto es que en internet, en aquel mo-

mento, no se obtuvo mucha más información, 

pero, en paralelo, se disponía de importante 

información sobre los orígenes y sobre luga-

res en los que se jugaba este juego. 

Con intención de favorecer la divulgación del 

juego se desarrolló una página web, inicial-

mente muy rudimentaria (con el programa 

Frontpage), en la que se incorporaron todos 

los datos obtenidos sobre el origen y luga-

res de práctica del juego en la provincia de 

Teruel; igualmente se incorporaron fotogra-

fías y vídeos para divulgar el conocimiento 

del juego y se incorporaron emails de enlace 

para ir enriqueciendo el conocimiento y am-

pliar el contenido de la web con los resultados 

de los distintos campeonatos. A los dos años, 

la web fue sustituida por otra mejor diseñada 

y enriquecida y más versátil. 

LA MORRA: ¡GRACIAS INTERNET!



Desde hace unos años se ha elaborado una 
web mejor www.lamorra.es en la que se 
muestra toda la información recogida en estos 
años y se añaden enlaces con otras webs de 
morra en otros lugares, españoles y europeos.
 
En aquellos momentos iniciales en el busca-
dor, al poner la palabra “morra”, salía en pri-
mer lugar la web que habíamos realizado; se 
recibieron emails que por su curiosidad expo-
nemos:

• Se recibió email de la universidad de 
Berkeley (California, USA), en el que el remi-
tente nos daba las gracias ya que iba a diri-
gir la ópera “Rita” o “Le mari battu” (el marido 
golpeado) y en alguna escena de la obra se 
jugaba al juego de la morra. Dicho director 
desconocía totalmente el juego de la morra y 
gracias a la visión de los vídeos colgados en 
la web pudo ver en qué consistía su práctica y 
hacer una fi el representación de la ópera. Por 
ello nos lo agradecía.

• También se recibió email de un turolen-
se que trabajaba en Washington (USA) en una 
empresa investigadora del genoma humano y 
nos indicaba que una compañera suya china 
le informó que en el sur de China era un juego 
muy practicado.

• Igualmente, se recibió email de un 
ciudadano norteamericano, de Denver (Colo-
rado, USA), indicando que en dicha localidad 
existía un Club de Morra; seguramente lleva-
ron el juego a esa ciudad ciudadanos que des-
cendían de Italia.

Como vemos, en aquellos momentos iniciales 
el origen de los remitentes  provenía de Esta-
dos Unidos, país en el que el uso de internet 
estaba más avanzado en aquellos momentos.

Con posterioridad a esos inicios la web ha 
sido el auténtico motor que ha permitido el 
conocimiento y divulgación del juego, siendo 
facilitador de contactos entre afi cionados de 
distintos lugares. Se han prodigado en inter-
net un número relevante de webs de morra, 
tomando en alguna de ellas información e 
imágenes de la web que hicimos inicialmen-
te (se puede buscar en Google en sus distin-
tas denominaciones, según país –Sa Murra, 
en Cerdeña; Mourra, en Francia y Morra en 
España e Italia); la web www.lamorra.es 
contiene enlaces a webs de morra de distintos 
lugares, con imágenes y vídeos numerosos; 
es muy curioso e interesante ver los vídeos, 
ya que se observan las distintas formas de ju-
gar según los lugares (muy rápido, sobre una 
mesa, sobre el suelo, …). Igualmente en You-
tube se puede buscar un número importante 
de videos sobre el juego.



Obviamente, ha servido para establecer contactos con otros lugares 
con los que ya ha habido y va a seguir habiendo a futuro visitas e in-
tercambio de afi cionados de distintos lugares consiguiendo el herma-

namiento y disfrute a través de la práctica de este juego. Sirvan como 

ejemplo: participación de afi cionados de Torres de Albarracín y San 

Carlos de la Rápita (Cataluña), en distintas ediciones, en los encuen-

tros de Murradores del Mediterráneo, celebrados en Urzulei (Cerdeña, 

Italia)  y visita de afi cionados Sardos al Campeonato de Teruel, en To-

rres;  intercambio mutuo en campeonatos de San Carlos de la Rápita 

y Torres; visita de afi cionados de Niza (de la zona de los cuatro canto-

nes, en el sur de Francia), de la región de Trentino (Italia), …

Deseamos se siga haciendo uso de la web www.lamorra.es, con 

objeto de seguir divulgando este juego y obtener feedback que nos 

permita seguir enriqueciendo el conocimiento sobre nuestro juego, la 

Morra.

Rogamos nos facilitéis cualquier información, 

aclaración o sugerencia al siguiente correo:

info@lamorra.es

Gracias anticipadas



CAMPEONATO PROVICIAL DE MORRA

GANADORES

Edición Año Pueblo organizador  Pueblo ganador   Campeones

XXI  2014 Noguera   Torres de Albarracín   Adrián Ruiz y Andrés Martínez
XX  2013 Royuela   Noguera    Juan José Barrera y Tomás Polo
XIX  2012 Torres de Albarracín  Royuela    Emiliano Royuela y Ramiro Lozano
XVIII  2011 Bronchales   Torres de Albarracín   Marcos Lozano y Diego Lozano
XVII  2010 Cella    Bronchales    Daniel López y Jesús Pérez
XVI  2009 Escorihuela   Cella     Ángel Pomar y Vicente Pomar
XV  2008 Royuela   Escorihuela    Javier Maícas y Víctor Alegre
XIV  2007 Bronchales   Royuela    Julio Lozano y Alfredo Lozano
XIII  2006 Villar del Cobo  Bronchales    Roberto Lahoz y Sergio Nácher
XII  2005 Villastar   Villar del Cobo   Santiago Martínez y Constantino Martínez
XI  2004 Celadas   Villastar    Victorino Martín y Jesús Martín
X  2003 Torres de Albarracín  Celadas    Gonzalo Ferri y Ramiro Gómez
IX  2002 Torres de Albarracín  Torres de Albarracín   Carlos Muñoz y Luis Miguel Lozano
VIII  2001 Villar del Cobo  Torres de Albarracín   Ignacio Alamán y Miguel Aguirre
VII  2000 Royuela   Villar del Cobo   Santiago Martínez y Arturo González
VI  1999 Torres de Albarracín  Royuela    Blas Lozano y Javier Sáez  
V  1998 Villarquemado  Torres de Albarracín   Ignacio Alamán y Miguel Aguirre
IV  1997 Orihuela del Tremedal Villarquemado   Jesús Sanz y Leopoldo Serrano
III  1996 Torres de Albarracín  Orihuela del Tremedal  Javier Samper  y Roberto Martínez
II  1993 Linares de Mora  Torres de Albarracín   José María Ruiz y Raúl Delgado
I  1992 Linares de Mora  Celadas-Villarquemado  Jaime Fuertes e Hilario Sanz



RECORTES DE PRENSA





Documentos completos en la web www.lamorra.es









ZONAS EN LAS QUE SE PRACTICA 

EL JUEGO

(por la información recogida a través de diversos medios)

Fuera de nuestro país, por información obtenida a través de 
lnternet, en la ciudad de Massa (próxima a la de Carrara, famosa 
por sus mármoles), se han desarrollado los últimos años varios 
campeonatos nacionales de Italia de Morra. También es muy 
practicado en gran parte de los pueblos de la italiana isla de Cer-
deña (Urzulei entre ellos). En la vecina Francia, en las regiones 
de Provence-Alpes-Côte d’Azur y Córcega, podemos encontrar 
localidades donde la práctica de la morra sigue viva y donde se 
organizan campeonatos cada año.

Zonas del Mediterráneo en las que nos consta que se practica 
la morra, con más o menos arraigo. Pedimos perdón por los 
lugares que, seguramente, nos dejamos.



UN JUEGO MUY VIVO 

LA MORRA, MUCHO MÁS VIVA DE LO QUE CREÍAMOS

Aunque parezca una paradoja, las nuevas tecnologías han servido 
para poner en contacto muchos lugares que comparten el juego y 
que lo viven de manera similar.

Muchos territorios del Mediterráneo y de otros lugares del mundo, 
mantienen viva la práctica de la Morra y conciben el juego como 
una de sus señas de identidad. 

No sabemos los caminos que ha seguido el juego para llegar de 
un lugar a otro ni sabemos con certeza en qué lugares nació, pero 
sabemos que es algo que compartimos gentes muy diferentes, que 
nos conecta y nos pone en común.



UN JUEGO SIN FRONTERAS

Ya se han llevado a cabo algunos encuentros internacionales entre 
gente de diferentes territorios en los que pervive la Morra. 

Caben destacar los encuentros internacionales que se realizan 
cada año en la isla de Cerdeña y la propuesta de un campeonato 
internacional itinerante que tuvo su primera edición en Ilonse, en el 
condado de Niza, el MORRAMUNDO.

Este año nos enfrentamos al reto de ser los anfi triones en la segun-

da edición de este encuentro. Para la comisión organizadora es un 

honor y trataremos de hacerlo lo mejor posible.



IMÁGENES DEL JUEGO EN DIFERENTES ZONAS
MIL MANERAS DE JUGAR

La Morra es un juego diverso. Con una base común en todas sus formas, ha ido derivando en estilos y prác-
ticas muy diferentes dependiendo de los lugares en los que se juega. Sentados en una mesa, en el suelo, 
con un ritmo frenético, intimidando con fi ereza, con un ritmo musical acompañado de coletillas,...

Las formas de ser de las gentes han enriquecido el juego de la Morra, aportándole complementos diversos 

que hacen del juego un documento vivo de la historia y las identidades del Mediterráneo.







CREACIONES ENTORNO A LA MORRA

LA MORRA. 

Film de Ivó Vinuesa. Promo: https://vimeo.com/106393380

La Morra es un juego antiguo, viene de la práctica de contar con los dedos. La mourre, l’amour. “La 
Morra” muestra un universo que surge del simple acto de contar del uno al diez. Es un retrato de 
una expresión desconocida y atávica que se mantiene viva desde los princios de la humanidad a 
través de la tradición oral: el juego de la morra.

El punto de partida de “La Morra” es un campeonato en la pequeña villa de Orthullè (Cerdeña). Es 
una historia coral, que descifra los códigos a través del Mediterráneo y muestra el juego en sus 
diferentes variaciones humanas y lingüísticas en lugares aislados, ya sea en la Ràpita (Cataluña), 
Cerdeña, Niza, Aragón o Córcega, conectando lugares, lenguajes y gestos. Para jugar a la morra 
solo necesitas tus manos y tu voz.

El universo del uno al diez.

LA MOURRA BELLA. Historia e historias de un juego prohibido. 

Libro de Pascal Colletta. Ilonse, condado de Niza.

La morra podría ser el juego más antiguo de la humanidad (más de 4.000 años). Este juego de de-
dos mezcla el azar y la estrategia a lo largo de las épocas y las civilizaciones. La morra inunda de 
sonidos las calles y plazas pero se susurra silenciosa al calor del fuego del hogar. Es visible para el 
apasionado pero invisible para las personas ajenas a ella, que no la comprenden. Es una cuenta, 
un juego de manos, un cuento de ayer y de mañana.

Tanto a tanto la morra es invasiva, ruidosa, desaparecida y renovada, pero siempre cautivadora. 
Más aún, se podría llegar a decir que el juego de la morra es una especie de gangrena que te corroe 
pero que no acaba de devorarte. ¿Cómo resistirse al placer de esta quimera?. 

En este libro, el autor relata una pasión, una pasión que lo envuelve, al igual a que envuelve a todos 
los amantes de este juego. Este juego prohibido, este grito de dolor.





COLABORADORES EN ESTA EDICIÓN

Ayuntamiento de Torres de Albarracín








